
Guía del Mensaje 
20 DE ABRIL DE 2025

RICK GROVER,
PASTOR PRINCIPAL
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– PARTE 7: JESÚS EL SEÑOR”

LUCAS 24:1-7; 1 CORINTIOS 15:3-7

1. ¿Cómo te preparaste esta semana para la celebración?

¡Qué semana tan increíble hemos tenido, comenzando con la reunión de adoración del domingo pasado por la 
noche al entrar en lo que históricamente la Iglesia ha llamado “Semana Santa”! Eso nos llevó a momentos 
especiales durante toda la semana, donde muchas personas pasaron por las Estaciones de la Cruz y 
experimentaron la presencia de Jesús a un nivel mucho más profundo, culminando con nuestro servicio del 
Viernes Santo, donde recordamos con pesar la muerte de Jesús, para luego celebrar su resurrección.

Esta celebración de la resurrección de Jesús está en el centro mismo del cristianismo. Es el latido del 
cristianismo. De hecho, todo lo demás en las Escrituras depende de esta afirmación histórica y bíblica de que 
Jesús resucitó corporalmente de entre los muertos. La afirmación bíblica es que, si Jesús no resucitó de entre 
los muertos, entonces es un falso profeta indigno de nuestra lealtad, y ninguna persona racional
debería seguirlo.

El apóstol Pablo escribió a la iglesia en Corinto: “Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en 
vuestros pecados.” (1 Corintios 15:17, RVR1960).

C. S. Lewis, el gran autor y apologista del siglo pasado, escribió: “...predicar el cristianismo significaba 
principalmente predicar la Resurrección.” (C. S. Lewis, Milagros).

Y según investigaciones recientes, dos tercios de todos los estadounidenses (no solo los cristianos evangélicos) 
dicen creer que los relatos bíblicos sobre la resurrección física (corporal) de Jesús son completamente precisos.

Pero creer EN algo y ser transformado POR algo son dos cosas diferentes. Así que aquí tenemos dos aspectos 
sucediendo al mismo tiempo: tenemos los HECHOS de la resurrección de Jesús, y… tenemos el SIGNIFICADO 
de la resurrección de Jesús. Hay evidencia de los hechos de la resurrección de Jesús, pero vivimos en una 
época donde las personas están menos convencidas por la evidencia, ya que hay muchas “evidencias” que la 
gente puede presentar para tratar de probar todo tipo de cosas. ¿Y qué diferencia hace realmente?

2. Tal vez esta semana fue difícil y no tuviste tiempo para 
prepararte. ¿Qué te trajo, o quién te invitó, a unirte a 
la celebración?
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El nivel de evidencia que respalda una afirmación solo es tan importante como el nivel de la afirmación misma. 
Y cuanto más importante es la afirmación, más importante es la evidencia que la respalda.

Entonces, ¿qué pasa si la afirmación es que el Dios del universo nos creó para tener una relación con Él y vivir 
en un mundo de belleza, verdad, armonía y plenitud, pero todo eso se ha desviado? Todo está “fuera de orden” 
de la manera en que Dios lo creó, porque el pecado —es decir, la intención deliberada de ir por nuestro propio 
camino, pensando que sabemos más que Dios— nos ha corrompido a nosotros, nuestras relaciones y a todo el 
mundo. ¿Y si la afirmación es que para que toda la vida sea restaurada a un mundo recreado de belleza, 
verdad, armonía y plenitud, solo puede suceder si Dios mismo experimenta la muerte y resucita como la 
primera expresión de este orden restaurado? ¿Y si la afirmación es que Dios ha hecho exactamente eso al venir 
a este mundo en Jesús de Nazaret, quien vivió como la máxima expresión de esta cohabitación entre Dios y el 
hombre—Jesús, completamente Dios, completamente hombre? Y que Él experimentó una muerte real, corporal, 
y fue re-nacido, resucitado como prueba de que Él es Dios y que nos invita a todos a esta vida resucitada.

En otras palabras, la resurrección de Jesús es mucho más que darnos un boleto al cielo. Se trata de una nueva 
vida que comienza ahora, con Su presencia resucitada habitando en nosotros y dándonos la seguridad de la 
vida eterna. Como dijo Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.” 
(Juan 11:25, RVR1960).

Hay evidencia de que Jesucristo, el Hijo de Dios, resucitó corporalmente de entre los muertos. Y esta puede ser, 
muy probablemente, la afirmación más significativa de todos los tiempos, porque no se trata solo de la vida y 
la muerte físicas, sino de la vida eterna.

Los buenos historiadores siempre desean llegar a las fuentes más antiguas posibles para cualquier hecho o 
evidencia que estén investigando. En cuanto a la resurrección de Jesús, lo interesante es que los Evangelios y 
el libro de los Hechos (aunque son fuentes esenciales sobre la resurrección de Jesús) no son el material fuente 
más antiguo. El testimonio más importante sobre la resurrección proviene de un escéptico previamente hostil 
que no siguió a Jesús durante su ministerio: Pablo, anteriormente conocido como Saulo de Tarso. Aquí está su 
relato en 1 Corintios 15:3-7:

“Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras;  y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;  
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3. ¿Cuál es la evidencia de que estás viviendo la vida 
resucitada en este momento?

4. Si no estás experimentando la vida resucitada que trae 
la fe en Jesús, ¿qué te impide recibirla hoy?
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y que apareció a Cefas, y después a los doce.  Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los 
cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles;”
(1 Corintios 15:3-7, RVR1960).

Pablo está declarando que la resurrección de Jesús es “de primera importancia”. Él afirma que la recibió—no la 
creó. Le fue transmitida. Casi todos los estudiosos, a lo largo de todo el espectro teológico, desde el liberal 
hasta el conservador, coinciden en que esta es la primera formulación de una declaración credal sobre la 
resurrección de Jesús, desarrollada dentro de los primeros meses después de la muerte de Jesús y transmitida 
por Pablo a la iglesia en Corinto entre los años 53 y 55 d.C. Así que, ¡esto no es una fábula inventada años o 
décadas después de la muerte de Jesús!

Para ayudarnos a entender lo esencial, lee esta cita de un erudito de renombre mundial,
el Dr. Jeremiah Johnston:

“Somos libres de decir que Jesús no resucitó, pero no somos libres de estar en desacuerdo con los hechos 
establecidos. Somos libres de discrepar de la experiencia e interpretación de la resurrección por parte de las 
mujeres, diciendo: ‘Oh, tal vez estaban equivocadas o confundidas.’ Pero por favor entiendan que nadie puede 
apoyar esa decisión basándose en la arqueología, o la historia, o el registro de evidencias. Simplemente están 
en desacuerdo con los informes más antiguos y los primeros testigos presenciales. Están en desacuerdo con los 
primeros testigos—las personas reales que experimentaron al Jesús resucitado—con la evidencia arqueológica, 
con la historia. No, no somos libres de estar en desacuerdo con las fuentes reales. No tenemos la libertad, 
intelectualmente, de inventar algún tipo de historia y decir falsamente, en contra de toda la evidencia, que 
Jesús no fue sepultado o que su cuerpo fue arrojado a una zanja y comido por perros (otra de tantas teorías). 
En ese punto, simplemente estamos inventando nuestras propias fuentes y creando nuestros propios ‘hechos’ 
desconectados de la mejor evidencia. Los hechos están establecidos: Jesús murió en la cruz, fue colocado en 
una tumba conocida, y fue visitado por mujeres que estaban relacionadas con sus seguidores y discípulos. Para 
su consternación, estas mujeres descubrieron que la tumba estaba abierta y el cuerpo de Jesús ya no estaba 
allí. Y luego encontraron a un visitante angelical que sabía por qué, y explicó que Jesús no estaba allí y que 
había resucitado. La implicación, por supuesto, era que Jesús no estaba en ninguna otra tumba tampoco. Su 
cuerpo no se encontraba en ningún lugar porque había resucitado” (Johnston, Body of Proof, págs. 102-103).

Entonces, ¿qué diferencia hace todo esto?

Primero, la resurrección de Jesús prueba que Él es el Hijo de Dios. El apóstol Pablo escribió: “[Él] que fue 
declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos,” 
(Romanos 1:4, RVR1960). Él es SEÑOR SOBRE TODO, como ningún otro, Rey de reyes y Señor de señores.
Es nuestra Roca y Redentor, nuestro Salvador y Libertador.

5. ¿Qué fue lo que más te impactó al leer esta cita?
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Segundo, ¡esto significa que la muerte no tiene poder sobre nosotros! Pablo dice: “Y el postrer enemigo que será 
destruido es la muerte” (1 Corintios 15:26, RVR1960). Un poco antes en la misma carta, Pablo escribió: “Mas 
ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho.” (1 Corintios 15:20, RVR1960). 
Esto significa que: “Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu 
victoria? Ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, 
que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo” (1 Corintios 15:54b-57, RVR1960).

Tercero, esto significa que cualquiera sea tu situación actual, cualquier temor que te paralice, cualquier 
sufrimiento que estés atravesando, cualquier adicción, lucha, desafío, problema o incertidumbre que te 
consuma—TIENES UN PODER MAYOR QUE TODO LO QUE OSCUREZCA TU PUERTA O PERTURBE TU 
CORAZÓN. Se nos promete que lo mejor está por venir, el poder de la resurrección penetra nuestras vidas, y 
pertenecemos a una familia redimida que da testimonio de la nueva creación y de la vida eterna.

Sin lugar a dudas, hay muchísimas personas que se preguntan: ¿Cuál es el propósito de la vida? Pero la 
resurrección de Jesús es lo que nos da esperanza. Y según Jesús, también nos da propósito. Toda tu vida 
puede ser derramada en servicio a Dios.

“Eso es lo que la resurrección hace por nosotros. Somos y continuamos siendo las personas que llevan 
esperanza” (Body of Proof, pág. 117).

6. ¿En qué áreas de tu vida necesitas la esperanza que 
proviene del poder de la resurrección de Jesús?

Si deseas saber más sobre cómo unirte a nosotros en la misión de 
ser portadores de esperanza para el mundo, envía la palabra 
“ESPERANZA” al 317-707-6462.

Si estás listo para conocer más sobre lo que significa dar tu 
próximo paso con Jesús, envía la palabra “SEGUIR” al mismo 
número, y nos pondremos en contacto contigo.

PRÓXIMOS PASOS:


